
y nadie dice nada

Cuando un
adolescente deja de

pertenecer… 

CREANEXO

Una breve historia que revela
lo que muchos padres no

logran ver.



Nadie lo dijo en voz alta.

El pasillo estaba lleno, pero algo no encajaba. No era el ruido
habitual de los recreos ni ese murmullo constante que suele dar
vida a los espacios compartidos. Había estudiantes apoyados
contra las paredes, algunos con libros abiertos, otros mirando el
suelo o conversando en voz baja, pero el ambiente tenía una
densidad distinta, como si algo se hubiera desplazado sin
necesidad de hacerse visible.

Él avanzó unos pasos con la sensación imprecisa de que estaba
entrando en un lugar que conocía y, al mismo tiempo, ya no le
pertenecía del todo. El grupo estaba ahí, en el mismo punto de
siempre, ocupando el espacio que durante meses había
funcionado como un centro de gravedad dentro del colegio. Era el
lugar donde las conversaciones comenzaban, donde las decisiones
tomaban forma, donde se definía quién estaba dentro y quién
quedaba fuera. Todo parecía igual, pero la escena no respondía de
la misma manera.
 



Se detuvo frente a ellos y formuló una pregunta breve, casi
automática, como si bastara con decir algo para restablecer el
orden conocido.

—¿Qué pasa?

La pregunta no generó tensión. Tampoco produjo rechazo.
Simplemente no encontró lugar donde apoyarse. Uno de los chicos
cerró su cuaderno con un movimiento tranquilo y se levantó sin
apuro. Caminó hacia el otro extremo del pasillo sin mirarlo. Luego
otro hizo lo mismo. Y después otro más. No hubo señales visibles de
acuerdo, pero la secuencia se repitió con una precisión que no
necesitaba coordinación explícita.

En pocos segundos, el grupo dejó de existir como grupo.
 



Durante mucho tiempo, ese había sido su lugar. No como una
posición declarada, sino como un reconocimiento tácito que
organizaba la dinámica de los demás. Era el punto donde los otros
llegaban, donde se validaban ciertas decisiones, donde la
pertenencia se confirmaba sin necesidad de explicarse. Ahora el
pasillo seguía operando con la misma lógica, pero él ya no
formaba parte de ese equilibrio.

Y en ese momento entendió algo que nunca había sido necesario
nombrar.

El grupo no desaparece cuando alguien queda fuera.
El grupo continúa.

Lo que cambia es quién deja de ser parte de él.
 



En la adolescencia, muchos de los cambios más importantes no se
presentan como conflictos visibles. No siempre hay discusiones
abiertas, ni gestos claros que permitan a los adultos identificar lo
que está ocurriendo. A menudo, las transformaciones más
profundas se producen en un plano silencioso, a través de
pequeñas variaciones en la manera en que los jóvenes se miran, se
incluyen o se excluyen.

REFLEXIÓN

Desde fuera, estas situaciones pueden parecer normales o incluso
imperceptibles. Sin embargo, para quien las vive, representan una
reorganización completa de su lugar dentro del grupo. La
pertenencia deja de ser un hecho dado y se convierte en algo
incierto, inestable, sujeto a dinámicas que no siempre se
comprenden, pero que se sienten con una intensidad difícil de
explicar.

Comprender este tipo de procesos exige una forma distinta de
observar la adolescencia. No basta con atender a lo que se dice o a
lo que se ve de manera evidente. Es necesario reconocer que gran
parte de lo que influye en el comportamiento de los jóvenes ocurre
en espacios menos visibles, donde el silencio también comunica y
donde las decisiones no siempre se anuncian.



Cierre
Este tipo de situaciones ocurre con más frecuencia de lo que
parece, aunque pocas veces se logra observar con claridad desde
fuera. Muchas de las dinámicas que marcan la adolescencia no se
explican, simplemente suceden, y dejan a los adultos intentando
interpretar lo que ya cambió.
La Primera Grieta es una historia que profundiza en este tipo de
experiencias y permite observar desde dentro cómo operan estas
dinámicas silenciosas que influyen en la pertenencia, el poder y las
decisiones.
El libro se encuentra en proceso de lanzamiento.
Si has llegado hasta aquí, formas parte de quienes tendrán acceso
anticipado a su publicación y a los contenidos relacionados que
iremos compartiendo.



Lo que no se ve en la
adolescencia… también

importa
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